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..EL RAMILLETE 
CONFITERÍA, REPOSTERÍA Y PASTELERÍA 

Pasteles de filete de tt-raera, á 1, 2 y 4 rs-, pasteles de pavo trufado, & 2, 4 y 8 
rg jpm^aradados de jamón, á 1 real; raodias tardas rellenas de jamón, tornera y 
pavo, á lOcts., i r a , docana, todos do hojaldra fina; pastele'i de dulce, crema, ye­
ma, frutas, huevos moles y flor y nata, í^rau surtido, de 10 á, 50 ota. 

Grandísima variedad en pastas, 36 ciases, de alm ndra, il5 ra. libra. 
Riquísimo y variado surtido da dulces, de 4 á 8 rs. libra; brazií de gitauo, á fi 

rs. libra; bombones y caramelos, 30 clases, de 4 á 20 rs. libra, 
Magnífico surtido do galletas finas. 
Merengues, dcca clases, do 5 á 25 céntimos. 
Infinidad do clases do yema, da 5 áS rs. libra; yemas laurinas con magníficos 

grabados dtj distintas suertes del toreo & 8 rs. libra. 
MERIENDAS PARA LOS AFICIONADOS A LOS TOROS 

Una botella de Jerez, otra do manzaEilla, mcii-i libra de yemas taurinas y doce 
ihedias tardes, roUenas de jamón, terneía y pavo ó seis pasteles de filete de ternera, 
todo por 5 pesetas Se venden medias meriendas. 

Grandísimo surtido do vinos y licores, do las mejores marcas, á. precios bar&tí 
simos. 

Se reoibea toda clase de encargos, tanto de oonfiteria, como de pastelería y re­
postería. 

CRÉDITO PUBLICO 19 

ANTIGUA CONFITERÍA DE SOLIS 
FRENTE A LA CALLE DE BODEGONES 

COLONIALES Y ULTRAMARINOS 
F E A RI C ÍS Y 

samameate eoondmioos en sus innume-

14, PLAZA DE C A R N I C E R Í A S , 14 ^ 
En este nuevo eftablecimientn hallará el público un'gran surtido en tod> s 

los artículos coacornieutes al ramo da Coloniales y ultramarinos, traídos todos di­
rectamente de las mejores fábric-is y procedencias, según podrán ver los que lo 
visiten. 

Especialidad en garbanzos finos de Castilla, y Jerezanos. 
Cuenta con selectos artículos y precios "-

rabies clases. 

^^^^^A^ñ g£J^!J^'H'HI;P'^^' ^^ 
insertar en su popular diario, las si­
guientes manifestaciones, que, por 
efecto de las circunstancias que fian 
concurrido en el Auto de procesa-
íuieflto y prisión de D. Ciriaco Morcilo 
Gil, me veo obligado hacer para que 
los ignorantes en este procedimiento, 
se persuadan de la verdad, y los que 
maquiavélicamente lo tergiversan que­
den en el lugar que les corresponde. 
Dando a V. gracias anticipadas, se 
"ofrece suyo affmo. s. s. q. b. s. m. 

TOMÁS NAVAKKO. 

Manifestaciones. 

[iiiciodelanacii6.-6SetieÉre 

SE PUBLIGi TOÓOS LOS OI¿S SEL l É 

Actualidades 
El pueblo murciano, con su tradicio­

nal fervor, tiene como el mejornúmero 
de su programa de feria, el novenario 
jsolemne dedicado á la excelsa Patrona 
de Murcia y Reina délos cielos, Maria 
Santísima de la Fuensanta. 

Los actuales tiempos son de infinita 
tristeza y de negrísimo ffervenir, 8i de 
lo alto no viene el remedio de nues­
tros males, que Dios todo lo puede dar 
con su misericordia infinita. 

El pueblo murciano, implora hoy de 
su dulcísima Madre, el triunfo de las 
armas espaiiolas, la pacificación de ios 
espíritus y ei alivio de las desventuras 
que afligen á la nación. 

Hay muchas lágrimas vertidas por 
la fé al pie del altar santo de nuestra 
«anta Patrona, por que Ella recibe ca­
riñosa las plegarias, las súplicas y los 
llantos de los fieles. 

üó ofrece al observador un espectá­
culo tiernísimo y no interrumpido, 
cuando contempla las rogativas que 
©1 creyente murciano hace ante el al­
tar de su santísima Madre. 

Allí la -viuda desolada, el huérfa­
no desvalido, la madre transida de do­
lor, el esposo afligido por las adversi­
dades, el niño inocente, miles de al­
mas heridas por el infortunio, piden 
consuelo para las infinitas penas con 
que Dios pone á prueba el espíritu del 
cristiano. 

La fé salva y el pueblo murciano la 
tiene y muy grande eu su excelsa Pa­
trona. 

Ante el recuerdo de nuestros her­
manos que pelean por la patria, escla­
ma este noble pueblo: ¡Amparadlos, 
Madre mia! 

JU MILLA 
SB. DIBECTOK DE LAS PROVINCIAS DB 

LEVANTE. 

Muy señor mió: ruego á V. se sirva 

. Siento mucho tener que tomar la 
pluma para ocuparme de asunto ya 
tan manoseado y tan propicio á con-
geturas, pero al tomar la determina­
ción de recurrir á la prensa, es para 
defender mi nombre y mis actos de las 
calumnias que sobre mi se lanzan tan 
sin razón, por los que, ciegos por la 
pasión política ó personal, no consul­
tan su conciencia y condenan sin pie­
dad, solo por cubrir actos de seguro 
mas censurables que los que dan uri-
gen á este escrito. 

Sin mas digresiones ni comentarios 
(que estos podrán hacerse cuando ha­
yan leido el contenido de estas lineas) 
entraremos en el fondo de la cuestión. 

En 17 de Jumo último, se presentó 
en mi casa el Alguacil de este J nzga-
do municipal, entregándome una cé­
dula de citación, para que me perso­
nase en el Juzgado de Instrucción de 
Yecla á prestar deciararion en la cau­
sa núm. 6; y obedeciendo á lo decreta­
do por el Sr. Juez, el 18 del mismo, 
me presenté en Yecla ante dicha au­
toridad: no sabia sobre que hechos 
podia prestar declaración, porque ig­
noraba la base sobre que estaba ins­
truida la causa núm. 6, objeto de mi 
llamamiento, pero ya enterado ante 
«I Juzgado, como hombre de verdad 
y prescindiendo de todas las afeccio­
nes políticas y sociales que pudieran 
unirme con ciertas y determinadas 
personalidades, en un acto tan solem­
ne, como lo es, prestar una declara­
ción para descubrir hechos censura­
bles por todos conceptos, como políti­
co, no debia tolerar con mi silencio ó 
la mentira, que al partido que he ve­
nido afiliado mas de veinte años, se 
desprestigiara en esta localidad, por 
heciios que solo podrán ser de conve­
niencia a ciertas personalidades, pero 
que en nada se relacionan con el pro­
grama y la buena administración que 
aebe tener un partido serio como lo 
es el constitucional; y como amigo, 
|.«te. los perjuicios que pudieran irro 
gársenle, creo un deber de conciencia 

sacrificar ciertas amistades pasajeras, 
al bienestar de mi familiii á quien to­
talmente pertenezco; ' ' 

Sin entrar en mas detalles por que 
no pretendo en mis manifestaciones 
preparar conciencias de nadie, y si 
solo, que después que se conozcan 
ciertos hechos y cada cual los juzgue 
con arreglo á su criterio, me' limitaré 
á ratificar en este comunicado una de 
las declaraciones prestadas en esta Cé­
lebre causa, objeto de taíitos comen­
tarios. , 

En las elecciones que so verificaron 
en esta circunscripción j)ara ^ Diputa­
dos provinciales, como auxiliar que 
era de esta Secretaria de Ayuntamien­
to se fue encargó por e l . Secretario el 
negociado de elecciones, y cumplien­
do con mi deber, tuve necesidad de 
intervenir en todos los actos prepara­
torios hasta terminar dicha elección, y 
uno de ellos, fué la. formación del ex­
pediente general y el recuento dé los 
votos que contenían la» listas firma­
das por eledtores para la designación 
de candidatos para el nombramiento 
de interventores. D. Ciriaco Morcilo 
Gil, oficial 1.° de dicha Sücretariai t u ­
vo la amabilidad de ayudarme en el 
recuento de todos los electora que fir­
maban dichas listas, y estando en esta 
operación, se nos comunicaron órde­
nes para suspender estos trabajos, por 
que se había entablado inteiígtinéia 
entre las oposiciones y el partido do­
minante (fusionista): en el acto, se ter­
minó ei recuento y i). Ciríaco cojió to­
dos los pliegos firmados y se los llevó 
de mi mesa. 

El Sr. Jaez entre varias preguntas 
que me hizo, fué una, que supuesto 
que no hubo necesidad de hacer uso 
ütí esas listas y probado que estaban 
en mi mesa ¿que hice de eiios? Mi con-
teátacioufue la veraad, que D. Ciría­
co las cojió y se las llevó. ', 

Creo tír. Director y creo también qñe 
lodo jumíllano sensato, verá que eu 
esta aeclaraciou no haya ha biao in­
tención directa de perjudicar á perso­
nalidad alguna determinaba, puesto 
que el hecho es muy sencillo: ahota 
bien, SI analizamos ias consecuencias 
que hubieran tenido para mi persona­
lidad alnegar este hecho, y que pu­
dieran tener para otras la aplicación 
que se ha hecho de estas listas, hubie­
ran sido y lo serán bastantes graves y 
senas. . 

Si estas listas ó se hubieran quema­
do como papeles inútiles ó hubieran 
sido archivadas en su legajo corres­
pondiente, desde luego que yo no hu­
biera tenido responsabilidad alguna, 
aunque se las hubiera llevado dicho 
señor D. Ciríaco, pero como se ha he­
cho uso de ellas en documentos que 
en nada se relacionan con actos elec­
torales, desde luego al no decir yo la 
verdad, se me hubiera formado proce 
sopor sustracción de documentos pú­
blicos del archivo del Negociado y 
aplicarlos como llevo dicho á otros 
asuntos distintos del objeto que de­
bieron destinarse. 

Esta es mi simple declamación- des­
pués de mi venida de Yecia^ fuJ ¿QU 
Ciríaco ante dicho J uzgado; ignoro la 
declaración que haya prestado, como 
igualmente las que pudieron prestar 
en este proceso ios exconcejales pro-
cesadoá y secretarios ¿^ Ayuntamien­
to por entonces, pero sü resultado fué 
la detención del miSmo en las cárceles 
del partido: ¿puede deducirse de mi 
declaración que yo haya sido traidor 
(como se dice) ni al partido ni á mis ami­
gos? ¿pu^de siquiera pensarse que yo 
haya sido delator contra D. Ciriaco co­
mo así muchos ignorantes suponen? 
en igualdad de circunstancias, creo 
que tanto D. Ciriaco como cualquier 
persona de criterio, hubiera hecho lo 
mismo, y es, declarar la verdad. 

Esta simple exposición de hechos, 
me obliga á darlos h. conocer á todo 
jumilíano valiéndome de este medio, 
para que conózcanla historia verdad 
y no me calumnien diciendo, ¡que yo 
he delatado á D» Ciriaco y que me he 
vendíQo por poCó üiás 6 menos del 
precio que Judas vendió á su maes­
tro! . Estas ventas y estos procederes, 
solo se quedan para los que aconsejan 
se me declare guerra sín cuartel por 

el partido fusionista, y que eñ otros 
tiempos recibieron de sus contrarios 
políticos algunas miles de pesetas 
por promesas que no se cumplieron, 
pero ¡jamásl, ¡jamás! y ¡jamás! 

No quiero ser más estenso por hoy, 
y si alguien trata de contestar ó con­
tradecir mis afirmaciones, desde lue­
go puede hacerlo, pero también es­
tampar su firma al pié de su escrito 
como lo hace • 

Tomás Naxtarro. 

Jumilla 4 Septiembre 1896. 

Crónica alegre 

Los aficionados al arte de Costilla­
res están de enhorabuena. 

Ya tienen aquí á varias brillantes 
estrellas del toreo. 

Reverte y Bombita, van por esas ca­
lles seguíaos de numeroso público. 

Hay individuo, que seria capaz de 
los mayores sacrificios por tirarle á un 
diestro un tironcito de la chaqueta. 

—Juana ¿ves esta mano?—le dice 
ua ínarido á su esposa. 

-^-¿Quieres lavártela? 
—Nunca, esta morirá asi—añade el 

marido exaltándose. 
—¿Pero te has vuelto loco? 
—Pero ignorante, ¿sabes tu donde 

ha estado esta mano hace media hora. 
—¿Donde?—^pregunta la señora al­

go asustadiza. 
- -^Pues nada menos que apoyada en 
ei brazo derecho de Reverte. 

—¿El carlista? 
—Eres muy animal hija mia; me 

refiero al torero. 
Y aquel hombre se acariciaba k 

mano como si fuera un carísimo ob­
jeto. 

Esta mañanase han presentado bas­
tantes personas en la Fonda Univer­
sal, preguntando por los toreros. 

Entre estas, ha ido un caballero 
con la siguiente pretensión. 

—¿Se puede pasar á ver á los dies­
tros?—ha pre^í^untado. 

—Están descansando —ha dicho un 
criado. 

—Es que estoy dispuesto á gastar lo 
que sea. 

—riPero que desea V?—ha seguido 
ei camarero, 

~ Pues ya lo he dicho, ver á los to­
reros y sobre todo á los espadas. 

Y ai mismo tiempo sacaba del bol­
sillo una cinta métrica. 

—¿Es V. el sastre? 
—No señor. Yo vengo todos los 

años á lo mismo,—y sacando una li­
breta, continuó—aquí tengo apunta­
das las dimensiones de vanas coletas 
celebres. La de Frascuelo media 20 
centímetros, la de Lagartijo 19 y una 
milésima, la de Mazzantini 14, la del 
Ow;rra 5 con dos milésimas, y otras 
muchas que hay apuntadas. 

—Bueno—dijo ei criado con cierta 
guasa. 

—Pues bien, me falta medir la de 
Reverte, que me han dicho que es un 
hermoso mono. 

—Pues entonces puede V. sentarse 
un poco y aguardar á que se levante. 

No sabemos, si este buen señor con­
seguiría su objeto. 

Por si acaso, procuraré buscarlo, 
para publicar la medida exacta, para 
satástaceion de nuestros lectores. 

* 
* • 

Segua me dicen, ayer se le acercó 
un joven á uno de los toreros de la 
cuadrilla de Reverte. 

—¿Es V. banderillero?—le dijo con 
misterio, 

—No zeño—\e contestó el aludido. 
—¿Será V. acaso el gran Reverte? 
—No zeño. 
—¡Ahí vamos; entonces es Vd. peón 

de brega. 
—No zeüQ, 
—Pereque retontisimo soy.—Con­

tinuó el chico.—V. es picador. 
—No zeño. 

—¿Pues entonces me podría decir 
quien es V.? 

— No zeñd. 
— Muchas gracias—dijo el joven 

bastante picado, en su amor propio. 
Entonces el torero, con mucha ra­

bia exclamó. 
—Pusnd, que no2í^ quien zoy. En 

Madrid me dijeron que venia de espd, 
en er camino me quedé en banderille­
ro, ai llegar aquí ;maldita zea! me di­
cen que voy a ze peón, y en un menu-
to me dicen (̂ ue zolra gente en la 
cuadrilla. ¿Quien wy yo?' 

—Un maleta—exclama el joven. 
—¿Y quiere V. que diga yo eíol 

im&\-4spufialás me den!... • 
* * 

También me dicen, que esta maña­
nase ha armado la,gresca número uno, 
en la plaza 4e Santa Catalina. 

Por dicha plaza iba uu grupo de to­
reros con la mar de gente alrededor. 

Y no ocurrió nada, hasta que una 
señora comenzó á gritar desde uu bal­
cón: 

—¡Ahí va, ahí va! 
Toda la gente miró al sitio do don­

de salía la voz. 
Y la señora contiuuó gritaudo: 
—¡Ahí, allí! ¡Bumba, Bomba! 
—¡La dinamita!—chillaron varias 

voces. 
Y toda la gente apretó á correr, de ­

jando solo al Bomba y á su cuadrilla. 
Y hasta dicen que hubo un munici­

pal que se le acercó al diestro, en vista 
de que la señora seguía señalándole 
con el dedo y gritando. 

—¡Bomba, ahí. Bomba! 
Y todo se convirtió en Juerga, cuan­

do el referido municipal le dijo al to ­
rero. 

—Haga V. el favor de sacar el pro­
yectil. 

J. ARQVBB. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Oontestacioues) 
Nuestro corresponsal, nos contesta 

á la 60.* relación que hemos remitido, 
preguntando por varios soldados. 

Miguel Martínez Cuesta, Totana 
(Murcia); soldado del regimiento in-
fauteria de Pavia, núm. 48, batallón 
expedicionario, 5." compañía. 

Embarcó en Cádiz el 22 de Noviem­
bre de 1895; desde que embarcó no ha 
escrito. 

JSÍo aparece baja; se encuentra en 
Remedios. 

Isidro del Cerro Cáscales, Javali-
Nuevo (Murcia); soldado del regimien­
to infantería de Simancas, num. 64, 
guerrilla montada, núm. 3. 

Embarcó en Valencia el 24 de Di­
ciembre de 1891; no se sal» de este 
individuo. 

No ha cansado laja, se encuentra en 
Guantanamo. 

Manuel Collado Espinosa, Lorca 
(Murcia); soldado de infantería del ba­
tallón, Cazadores de Tarifa, 2." com­
pañía. 

Embarcó en elmesdeMarzo de 1895; 
desde que embarcó no ha escrito. 

JYo ha cmisado baja; se encuentra, 
en Regla. 

Fernando Velez Talatera, Murcia; 
soldado del batallón cazadores de Co­
lon, núm. 29, 1." compañía. 

Escribió la última carta desde Puer­
to Rico, el 5 Enero de 1894. 

No ha causado baja; se encuentra m 
Sayamo. 

Ángel Mondejar Muñoz, Lorca(líur-
cia); soldado del regimiento i n á n t e -
ria de La Union, num. 2, batallón pe­
ninsular, 4." compañía. 

Su última carta es de Iguero. 
No ha causado baja; se encuentra en. 

Manzanillo. 
Joaquín Oiiver lúdela, Lorca (Mur­

cia); goldsHo del regimiento infante­
ría de Simancas, núm. 64, 2." bata­
llón, 2.* compañía. 

Imbarcd en Cartagena, el 4 de 
Abril de 1896; desde que embarcó no 
hay noticiass. 

No aparece baja; se encuentra en 
Quantánamo. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el 31 del pasado mes. 


